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MIRAR LO NO MIRADO:  
POESÍA Y PINTURA EN VICENTE QUIRARTE

Ignacio Ballester Pardo
Programa de Doctorado en Filosofía y Letras
Departamento de Filología Española, Lingüística General y Teoría de la Literatura

RESUMEN
En este artículo veremos cómo Vicente Quirarte (Ciudad de México, 1954) conjuga 

la poesía y la pintura en su obra, en Fra Filippo Lippi: Cancionero de Lucrezia Buti (1982) 
o la recogida en Como a veces la vida (2000), Nombre sin aire (2004) o Esa cosa tan de 
siempre (2013). El poeta estudia la plástica desde la generación de Contemporáneos en 
Ojos para mirar lo no mirado (2011). A partir de técnicas como la écfrasis o ut pictura poesis 
analizaremos algunos versos que bien aluden a cuadros de autores reconocidos para 
metaforizar una idea o bien describen una imagen a partir de los rasgos del arte pictórico, 
desembocando así en una reflexión de la pintura en la poesía: el metapictorismo como 
forma de expresión común en la poesía mexicana contemporánea.

Palabras clave: Vicente Quirarte; Poesía; Pintura; México; Arte.

TO LOOK AT NOT LOOKED: POETRY AND PAINTING IN VICENTE QUIRARTE

ABSTRACT
This article analyzes how Vicente Quirarte (Mexico City, 1954) combines poetry and 

painting in his work, in Fra Filippo Lippi: Cancionero de Lucrezia Buti (1982), or collected 
in Como a veces la vida (2000), Nombre sin aire (2004) or Esa cosa tan de siempre (2013). 
The poet studies plastic from Contemporáneos generation in Ojos para mirar lo no mirado 
(2011). From techniques like ekphrasis or ut pictura poesis we discuss some verses that 
allude to paintings by renowned authors to typify an idea or describe an image from the 
features of pictorial art, and ending in a reflexion of painting in the poetry: metapictorialism 
as a form of common expression in Contemporary Mexican Poetry.

Keywords: Vicente Quirarte; Poetry; Painting; Mexico; Art.
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1. VICENTE QUIRARTE: UN POETA QUE PINTA
Vicente Quirarte (Ciudad de México, 1954) es un poeta que podría haber sido pintor. 

Sus poemas (sobre todo los recogidos en Fra Filippo Lippi: Cancionero de Lucrezia Buti, 
1982, tras su estancia en Italia −cuna del arte pictórico por antonomasia)1, prosas (Enseres 
para sobrevivir en la ciudad, 1994) y ensayos (Ojos para mirar lo no mirado, 2011− estudio 
de esta relación entre poesía y pintura) son un ejemplo de herencia y renovación poética 
de las tradiciones de la imagen.

La relación de Vicente Quirarte con la pintura es coetánea a su interés poético. Ambas 
disciplinas surgen a la vez, tal como explica en Palabra empeñada, la serie documental 
de TV UNAM: «El primer cuento que escribí fue ilustrado. Antes de escribir, dibujé, y lo 
que dibujaba tenía un contenido muy narrativo, episódico. Mi primera vocación fue de 
pintor y arquitecto». Tales aficiones precoces se advierten en su obra literaria. Según 
trataremos de mostrar a continuación, Quirarte solo requiere «un compás para trazar 
la redondez del mundo, unas acuarelas para emular las hazañas de los superhéroes» 
(Quirarte, 1999: 76).

El título de estas líneas («Mirar lo no mirado») forma parte de un verso del poeta 
mexicano Carlos Pellicer (1897-1977), y es también el nombre que su sobrino Carlos 
Pellicer López le da a un artículo como homenaje2, así como el ensayo de Vicente Quirarte 
donde poetiza la «pintura» de los Contemporáneos.

La generación poética de Contemporáneos estaba íntimamente ligada con los 
muralistas que por aquellos años tenían la pintura como tinta y los lienzos como páginas. 
Ambas disciplinas (poesía y pintura) mostraban imágenes hasta entonces invisibles. 
Carlos Pellicer (1897-1977), Jorge Cuesta (1903-1942), Xavier Villaurrutia (1903-1950), 
Gilberto Owen (1904-1952) y José Gorostiza (1901-1973) protagonizan el ensayo de 
Quirarte Ojos para mirar lo no mirado (2011), donde (re)visa los textos (poemas y prosas) 
que reflexionan sobre la pintura desde la literatura. A lo largo del imaginario poético que 
Quirarte hereda y renueva se aprecia una influencia de pintores mexicanos como José 
María Velasco (1840-1912), Doctor Atl (1875-1964), José Clemente Orozco (1883-1949), 
Diego Rivera (1886-1957), David Alfaro Siqueiros (1896-1974), Frida Kahlo (1907-1954) o 
María Izquierdo (1902-1955) −entre muchos otros−, quienes poetizan la pintura que tanto 
permea en los versos de Vicente Quirarte.

1 Esta obra temprana del poeta que nos ocupa es el primer caso de lo pictórico en su poesía: «Como 
se ha dicho, la máscara usada por Quirarte es la de un pintor del Renacimiento italiano, circunstancia que 
imprime al libro características extremas de artificialidad. Viendo el título, el lector sabe que va a encontrarse 
con el tema de la pintura y con un cancionero. La combinación resulta muy atractiva. La elección de la más-
cara tomada de un pintor responde al tema del arte y la belleza. El pintor se convierte, a su vez, en escritor 
de sonetos. El libro habla, por tanto, de una interpenetración artística, lo cual lleva a pensar que los poetas 
jóvenes de México manifiestan su inclinación por una serie de materiales poetizables concretos» (Chouciño, 
1997: 81-82).

2 Este artículo de Carlos Pellicer López, «Ojos para mirar lo no mirado», se publicó en la Revista de la 
Universidad de México (n.º 20, octubre de 2005) para agradecer a distintos académicos (entre ellos, Quirarte) 
su labor en la organización del fondo biobibliográfico de su tío y posterior donación a la Biblioteca Nacional 
de México (que en aquellos años −de 2004 a 2008− dirigía Vicente Quirarte).
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Ambas disciplinas comparten metodología: «la pintura acude a la reflexión verbal; la 
poesía investiga las formas de ocupación del espacio» (Quirarte, 2011: 19). En 2013 le 
preguntamos a Quirarte sobre la relación entre poesía y pintura con motivo del Trabajo 
Fin de Máster (inédito) «La dimensión social en la poesía de Vicente Quirarte», a lo que el 
poeta respondió: 

Mi vocación inicial fue la pintura. Antes que escribir, dibujé y pinté. De tal manera, es una 
pasión permanente. Mi primer viaje a Italia, en 1980, fue decisivo para esa educación de 
la mirada, como queda demostrado en el libro Fra Filippo Lippi: Cancionero de Lucrezia 
Buti, donde hago la historia conjetural de un amor entre el pintor renacentista y su 
modelo.

De este modo, Quirarte hereda en Ojos para mirar lo no mirado las pautas pictóricas 
que la poesía de los Contemporáneos ya mostraba en la primera mitad del siglo XX. A 
continuación, sintetizamos pues las ideas de sus referentes poéticos para posteriormente 
ver cómo aparece lo pictórico en la obra de Quirarte y sus contemporáneos.

En primer lugar, Jorge Cuesta relaciona lo pictórico no ya solo con la poesía que 
venimos comentando sino también con la danza3, en tanto que estas tres artes (pintura, 
poesía y danza) utilizan el ritmo y la armonía para componer sus obras, siempre en 
movimiento. Por otro lado, para Xavier Villaurrutia es la música4 la disciplina que 
forma el vértice superior de un triángulo que tiene como base la poesía y la pintura. 
En cuanto a Carlos Pellicer, prioriza el sentido de la vista en su ensayo «Ver y tocar: 
Jesús Reyes Ferreira5». Octavio Paz defiende esta postura en Las peras del olmo (1986): 
«El poeta tiene los ojos en las manos. El mundo que nos entrega es un mundo mejor 
que el nuestro: más fresco e inocente, ya sin polvo ni sangre ni odio, recién salido del 
baño, acabado de pintar, acabado de nacer» (78). Este mundo tiene la posibilidad de 
crecer en manos del lector-espectador, quien no siempre goza de los cinco sentidos6. 

3 Entre los artistas que también han conjugado poesía y danza, destaca la cubana Nancy Morejón 
con su Elogio de la danza (1982). «Para Morejón la danza es como un cuadro, algo estético de lo que se 
pueden extraer bellísimas imágenes en donde cada paso es como el paisaje de una ciudad» (Alemany, 
2006: 254).

4 José Juan Tablada (1871-1945) retoma en su obra este interés musical por la poesía; así como 
Francisco Hernández (1946), quien «juega con la metáfora de la música que es la metáfora del lenguaje. El 
poema es un pentagrama y también un arte para mirarlo. Uno no sólo escucha la música sino la mira, uno 
no sólo mira la pintura sino que la escucha. Entonces el poema es una abeja, un río, el alma debajo del agua. 
Hernández reintroduce en México la obvia relación entre las artes, y con resultados esplendentes» (Mendio-
la, et al., 2006: 34). Vicente Quirarte otorga a la música la misma importancia en la poesía que otras artes 
(como la Historia, que hemos estudiado en las jornadas anteriores): «Si Jules Michelet hablaba de Sa Majesté 
l´Histoire, Verlaine hizo de la frase De la musique avant tont chose la divisa de su odisea carnal y espiritual» 
(Quirarte, 2005: 93).

5 José de Jesús Benjamín Buenaventura de los Reyes y Ferreira (conocido también como Chucho 
Reyes) −1880-1977− fue un pintor, coleccionista y anticuario mexicano.

6 Recientes propuestas poéticas se adaptan a las disfunciones del lector (sordo, ciego...). Un ejem-
plo de estas iniciativas es la que lleva a cabo Ángel Herrero en la Universidad de Alicante con el proyecto «Ver 
la poesía» (http://www.cervantesvirtual.com/portales/ver_la_poesia/): y es que la poesía mueve y conmueve.
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Gilberto Owen poetiza el olor, pues: «No hay sentido más sabio que el olfato» (Quirarte, 
2000: 121)7. Hay olores que recuerdan a personas, lugares, épocas…, en definitiva: a 
imágenes. Lo pictórico, como vemos, no solo está asociado al sentido de la vista. Un 
cuadro, por ejemplo, se crea y disfruta a partir de distintas sensaciones: el sonido que 
provocan las cerdas del pincel al trazar la pintura sobre un lienzo, el olor de esta, su 
textura, su rugosidad tras secarse, etc. Por último, José Gorostiza también defiende la 
interrelación que se establece entre lo pictórico y lo poético. Tanto el referente como el 
objetivo han cambiado. En el Renacimiento la pintura plasmaba una realidad, observaba 
para retratar; mientras que actualmente la función principal de lo pictórico no es imitar 
lo que ya existe sino crear en un lienzo, por ejemplo, un mundo que evoque al espectador 
imágenes nunca antes vistas.

Otros poetas mexicanos −más cercanos a la época de Quirarte− que presentan lo 
pictórico en su poesía son José Emilio Pacheco (1939-2014) en «La mirada del otro» −
donde se pone en las escamas de un pez que observa desde su pecera el incomprendido 
mundo−, Homero Aridjis (1940) en «Buenos días seres» −destacando los ojos, los labios y 
las manos del ser humano como herramientas para observar, decir y actuar− o Francisco 
Hernández (1946) en Población de la máscara (2010) –caricaturizando distintos temas 
y personajes vinculados con el arte de la imagen−. La difusión de poesía y pintura en 
las revistas y las nuevas plataformas digitales plantea nuevas vías para este contagio en 
poetas y pintores, y viceversa. Ejemplo de ello es el poemario Nu)n(ca (2015) con el que 
su autor, Luigi Amara (1971), ganó el Premio Internacional Manuel Acuña de Poesía en 
Lengua Española 2014. Dicho libro es una intrahistoria de la fotografía Mujer de espaldas 
(ca. 1862) de Onésipe Aguado. Por otra parte, Rocío Cerón (1972) es una de las poetas 
experimentales que más importancia está teniendo en las nuevas formas, conjugando en 
Nudo Vortex (2015) texto, imagen, música y luces en un espectáculo que se puede seguir a 
través de su web (http://rocioceron.com/).

La música, la danza, la escultura, el cine, la fotografía y, por supuesto, la pintura 
protagonizan la poesía mexicana reciente, tal como lo explica Ana Chouciño en Radicalizar 
e interrogar los límites. Poesía mexicana (1970-1990) (1997). Tras la confluencia de las 
distintas disciplinas en los Contemporáneos que recupera Quirarte en Ojos para mirar lo no 
mirado, a continuación definimos la relación íntima entre poesía y pintura.

La convención y la tradición se transforman sobre todo en las nuevas publicaciones 
que surgen para difundir la cultura (letras, artes plásticas...). María José Bas Albertos 
destaca en La poesía mexicana contemporánea (1996) la trascendencia que tienen las 
revistas en este sentido. En el capítulo «Hacia una cronología general de las letras 
americanas», Bas prima la reciprocidad artística entre las pinturas de Julio Ruelas y 
la Revista Moderna. Las exposiciones de pintura, como las de Diego Rivera, ilustran 
estas páginas literarias (dirigidas por Torres Bodet y Bernardo Ortiz de Montellano en 
La Falange, o por Salvador Novo y Xavier Villaurrutia en Ulises) desde principios del siglo 
xx (cfr. 44-45). Esta apertura a las tendencias más experimentales de México, América y 

7 En relación con este sentido, el más sabio, Moby Dick encarna el «Elogio del vampiro»: « Las dos 
terceras partes del cerebro/ de los grandes escualos/ las ocupa el sentido del olfato» (Quirarte, 2011: 68).
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Europa fue protagonizada por David Huerta. Así lo muestra en su artículo «Aguas aéreas. 
La poesía de las imágenes»: «Los pintores y los poetas se acompañan naturalmente. 
Y se encuentran a veces en ese acento dactílico, visible y memorable de la palabra 
écfrasis» (Huerta, 2007: 105).

2. ÉCFRASIS
La poesía de Vicente Quirarte atiende a la representación verbal de una imagen. 

Según Umberto Eco, «cuando un texto verbal describe una obra de arte visual, la tradición 
clásica habla de écfrasis» (Eco, 2003: 110). En el primer «Epigrama para la desamada» −del 
poemario «Incendios» que conforma Como a veces la vida (2000)−, Vicente Quirarte alude a 
los cuadros de Van Dyck y Van Gogh:

Cuando en tu paleta des a luz
un negro que supere
a la armadura de Carlos I
en el pincel educado de Van Dyck,
habrás olvidado quizá cómo es mi rostro.

En eso, Lesbia, no nos entendemos.
Yo aún te quiero con la misma locura
con que pintó Van Gogh
su primer lienzo en Arles (2000: 53).

Aunque brevemente, estos versos de desencuentro amoroso rescatan un cuadro en 
cada estrofa: en la primera, la armadura de Carlos I que pintó Van Dyck metaforiza el 
rostro ovalado, silencioso, frío y rugoso del poeta. Al tratarse esta coraza de un elemento 
secundario, que sirve únicamente para defenderse, Quirarte denuncia la escasa atención 
que se le presta a una prenda tan crucial en la batalla. Esta encaja los golpes, pero siempre 
queda alguna marca que delata el sufrimiento. Lo mismo le ocurre al poeta con su «espejo 
del alma»: pues «habrás olvidado quizá cómo es mi rostro». En la segunda estrofa, la 
locura que caracteriza el lienzo que Van Gogh pinta en Arles se utiliza para comparar la 
demencia del enamorado. Esos ocres pálidos que colorean la obra de Van Gogh sirven para 
metaforizar la tristeza humana.

En este sentido, Francisco Hernández presenta en su libro Los signos del zodiaco 
una muestra de la écfrasis poética. Así lo explica la especialista en su obra Jocelyn 
Martínez, dentro del número que la revista Ritmo dedica al veracruzano. Es lo que Luz 
Aurora Pimentel denomina «“écfrasis inversa”: “La representación visual de un momento 
narrativo”» (Hernández, 2015: 88). Es más: «el autor lleva a cabo un ejercicio ecfrástico en 
el que al nombrar cada elemento de la imagen, éste aparece a la vista del lector o por lo 
menos se vuelve evidente, si es que antes no lo era» (89).
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La écfrasis, por tanto, origina parte de la poesía mexicana. Algunos textos de Quirarte 
parten de la motivación pictórica, ya sea describiendo una imagen o utilizando las 
herramientas de la pintura: color, intensidad, trazo o (un término literario) textura. Veamos 
qué ocurre con otro concepto pictórico que maneja la poesía.

3. UT PICTURA POESIS
Tras repasar la danza pictórica de Jorge Cuesta, la musicalidad de Xavier Villaurrutia, la 

visibilidad de Carlos Pellicer, el olor de Gilberto Owen, la inimitable creación de lo pictórico 
y lo poético a través de José Gorostiza y la écfrasis de Vicente Quirarte, analizamos el 
tópico clásico ut pictura poesis (como la pintura, la poesía) para explicar cómo las técnicas 
pictóricas se asemejan a las poéticas en Quirarte. Del mismo modo que un muralista 
distribuye formas y tonos en un boceto que repasará minuciosamente hasta plasmarlo 
definitivamente en una cornisa, un poeta se vale de pruebas, borradores y colores para 
rellenar un soporte vacío antes de publicarlo: provocando una imagen (visual en la pintura 
y mental en la poesía). Recordemos que para David Huerta, «la frase Ut pictura poesis 
postula, entonces, una de las obligaciones de los poemas, según Quinto Horacio Flaco: 
parecerse a la pintura en la reproducción de la realidad» (2007: 103). Quirarte respeta este 
deber de la poesía, por ejemplo, en la descripción que hace de una escena cotidiana en el 
comienzo del poema «V» del poemario «Zarabanda con perros amarillos», recopilado en 
Nombre sin aire (2004):

La mañana de mayo en que te fuiste
era el viento un tenaz enamorado
que estremecía las frondas
de árboles crecidos con nosotros.
Un grupo de niñas prófugas fumaba
a la orilla del lago, 
junto al cuerpo desnudo de una lancha,
un animal inerte sin sus risas.
Mientras el sol pulía
con su lengua de luz las calles nuevas,
una joven señora enseñaba a su hijo
a beber de una taza sin quemarse (19).

Al leer estos versos nos imaginamos (es decir, aparece automáticamente en nuestra 
mente la «imagen» de) unos altos y frondosos árboles azotados por el viento, situados a 
las orillas de un lago junto al que unas niñas se resguardan para fumar tras una lancha 
abandonada (seguramente boca arriba). Quirarte nos describe una escena que sin duda 
podría integrar un lienzo. Las palabras se usan de tal manera que dibujan un cuadro a la 
vez que se nombran. No obstante, la pintura de esta poesía va más allá del paisaje o del 
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retrato, ya que logra captar −como una cámara fotográfica− los instantes más personales, 
a priori fugaces, de la sociedad; tal es el caso de los hábitos que un niño aprende de su 
madre: «una joven señora enseñaba a su hijo/ a beber de una taza sin quemarse». Por 
tanto, lo general (el paisaje) se conjuga con lo particular (las relaciones humanas, el 
paisanaje), como si de un mural de Diego Rivera se tratara. Otros poemas de Quirarte que 
presentan esta ut pictura poesis de la que hablamos serían «Preludio para desnudar a una 
mujer» (cfr. 2000: 76), el poema «xIx» de «Zarabanda con perros amarillos» −donde se 
concluye que «El álbum fotográfico no miente. /Pero la vida sí» (2004a: 39-40)− y «Casida 
con álbum fotográfico» (2004: 76).

El poema será pues un retrato de la realidad, en Quirarte y en sus contemporáneos. De 
igual modo, esta técnica visual permitirá reflexionar sobre las formas y los procedimientos 
pictórico-poéticos.

4. METAPICTORISMO
Quirarte poetiza en torno a lo pictórico y al resto de sensaciones que se interrelacionan 

con esta idea. La parte I del poema «Señora» resume estas ideas:

Para Alí Chumacero, en su juventud presente

Pero después, pobre sin ti de todo,
A tu voz que llamaba, o al sueño de ella,

Vivo en su servidumbre respondió: «Señora».

LUIS CERNUDA, «La poesía»

I
(LA MIRADA)

Más que la voluntad de hacer
  La indolencia encendida de los ojos
Más que el aire invadido por los verdes
  La ventana y el marco y la figura
Más que los antes los siempre los ya nunca
  Este no ser y estar en el instante
Más que la herida fresca de la tinta
  La serena sonrisa de sabernos
Ocupados finitos y completos
  Cuerpo ya del paisaje
que seguirá viviendo sin nosotros (2000: 177).
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La mirada («Más que la voluntad de hacer/ La indolencia encendida de los ojos») es el 
trance previo a la acción que se lleva a cabo con el tacto. La escritura («Más que la herida 
fresca de la tinta») conseguirá que nos miren, inmarcesibles, pese a no estar presentes 
ya en ese «paisaje/ que seguirá viviendo sin nosotros». Quirarte destaca en «Señora I (La 
mirada)» los elementos que configuran una imagen: «la ventana y el marco y la figura» 
−como ocurre con Mónica Nepote en Hechos diversos (2015)−; mostrando la forma y no 
el ser de una persona («Este no ser y estar en el instante») que se alegra en («La serena 
sonrisa de sabernos») de formar parte, a través de esa imagen, de un grabado póstumo; ya 
que la plasticidad visual −según el poeta mexicano− es una estampa que nos mantendrá 
vivos en la mirada de generaciones sucesivas. Para Quirarte una de las ventajas de lo 
pictórico es la libertad con la que se dirige la vista a los puntos que más nos interesan, 
en este caso no a los árboles, o al cielo, sino a los pequeños detalles personales. Por 
último cabe destacar de este poema el sangrado, mediante el cual se consigue una imagen 
entrecruzada por versos que se sitúan a la izquierda si tratan de los sentidos, y a la derecha 
si se centran en lo pictórico.

En definitiva, las artes (poesía, pintura, música, danza, fotografía…) participan en un 
diálogo que se ve plasmado en la poesía por los Contemporáneos. Así lo demuestra Vicente 
Quirarte, quien no solo estudia la relación entre ambas artes en Ojos para mirar lo no mirado 
(2011), sino que la cultiva en su obra poética (Como a veces la vida, 2000; Nombre sin aire, 
2004; o Esa cosa tan de siempre, 2013), a partir del caso de Fra Filippo Lippi: Cancionero 
de Lucrezia Buti (1981), en constante diálogo con poetas y pintores contemporáneos que 
miran lo no mirado.
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